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El trabajo del poeta es poner en palabras esos 
sentimientos que todos tenemos, que son tan profundos, 
tan importantes y, sin embargo, tan difíciles de nombrar, 
para decir la verdad de una manera tan hermosa, que la 
gente no pueda vivir sin ella. 

—Jane Kenyon. 



Y que veas más allá, para darte 
cuenta de que nada estaba tan 
lejos. 
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INTRODUCCIÓN 

uisiera darte la bienvenida con todo mi corazón a Mujer 
Poesía. Un lienzo en el que he plasmado parte del laten-
te mundo que compone lo sagrado femenino desde sus 
raíces incondicionadas. 

Me he inspirado en su esencia pura ancestral, manteniéndome 
fiel a ella para poder recordarte tantas cosas que ya eres, contienes, 
has vivido o has escuchado de tus voces femeninas internas y de 
otras voces femeninas de tu alrededor, sabiendo que puede que 
algunas estén enterradas en el olvido, puede que en el rechazo.  

Lo sagrado femenino eres tú aceptando el compendio vulnera-
ble y a la vez fiera de tus ojos discretos. La ausencia de sus memo-
rias puede llevar al sentimiento de un anhelo al que nada llena ple-
namente, un vacío de «no se sabe qué», consecuencia en ocasiones 
de haber optado por refugios «trampa» con títulos muy llamativos 
y distrayentes (personas, hábitos, trabajos, obsesiones, etc.). La fal-
ta de nutrir las virtudes pertenecientes a la feminidad que se en-
cuentran en un interior cada día más al exilio inconsciente, ante un 
planeta cada vez más homogéneo y polarizado en sus muy perso-
nales y orientadas ideas sobre la perfección y el éxito, pueden 
desembocar en una imagen muy falta de alimento de nuestra mujer 
interior. 

Siempre he querido hacer este poemario para ti desde que em-
pecé a hacer poesía con catorce años, porque aunque ella habite en 
cada danza, cada arte y cada esplendor de la naturaleza, quería que 
su voz resonara especialmente entre versos, hablándote sin límites, 
absorbiéndote dulcemente en el telar de lo que es sentirse plena-
mente ahora, de su mano.  

Mientras cada poesía salía con fuerza de mi interior, pensé mu-
cho sobre lo que significaba que tanto un hombre como una mujer 
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honraran su sagrado femenino, y quiero que sientas en ese aspecto 
lo que quiero decir con ello.  

La feminidad que vive dentro de todos no se merece seguir en-
cadenada a demandas ni expectativas sobre lo que debería ser u 
ocultar. Su esencia debería ser honrada y expresada por cada uno 
de nosotros, no importa el cuerpo en el que vivas, dejando atrás 
cualquier resto narcisista de tu alrededor o de las voces que otros 
dejaron en ti, esas que también creíste que eras y no son nada que 
tú pudieses elegir en el pasado, pero que ahora podrías identificar y 
depurar en pleno poder. 

Son muchas las mujeres sintiéndose demasiado «esto o aquello» 
cuando no deberían, y que no dejan de intentar recortarse en mol-
des en los que no les cabe su valiente y tierna alma; demasiados 
hombres pretendiendo «proteger» la energía femenina que vive 
dentro de ellos (o fuera de ellos en forma de la persona que han 
decidido amar), con el pretexto de que el mundo es hostil y que si 
la dejan ser a través de ellos va a estar expuesta a burlas, vergüenza 
o maltrato, sin darse cuenta de que eso es una condena que la aísla 
en una cárcel interior junto a ellos mismos.  

Mujer Poesía llega a tus manos para que reconozcas de nuevo la 
fuerza que te envolvería si desterraras tantas falsas creencias sobre 
lo femenino en ti. Llega a tu espíritu para acompañarte y aliviar 
aquellos llantos internos con los que te hayas podido acostumbrar 
a vivir. Con ello te invito a regresar al calor del primer hogar, tu 
esencia, junto a la viajera que conoce todos los caminos por los 
que necesitas pasar. La gran madre de lo femenino, que te empuja 
a revistarte constantemente, a enfrentarte de cara con tanto que 
ignoras a propósito o no. Ella quiere que vuelvas al reconocimien-
to y la honra de no solo una o dos, sino de todas las partes que 
eres, sanadas y por sanar, que confíes en verlas a través de su mi-
rada en ti, sabiendo que más de una necesita esa caricia compasiva 
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con la que es capaz de consolar cualquier etapa en la que uno se 
encuentre. De esta manera, si la honras como mujer, podrás cele-
brar todo lo «demasiado» que hayas traído con tu nacimiento al 
mundo sin más culpa, vergüenza o cargas; y si eres hombre, pue-
das delegar en la mujer que vive dentro de ti al menos la mitad del 
poder que le quitaste o se le quitó hace tanto, para que pueda ser 
libre, aceptada, querida, valorada, apreciada y sobre todo... permi-
tida.  

Cuando la feminidad está en los huesos, su aura herida en el 
núcleo del ser humano, se manifiesta en hombres o mujeres ha-
ciéndoles sentir poco auténticos, complacientes, fuera de contacto 
con sus intuiciones, les hace tomar decisiones constantemente 
desde el miedo. Vemos que sus energías femeninas dañadas se 
muestran codependientes ante esa herida, se sienten inseguros, 
reactivos, necesitados, llegando a ser manipuladores, sexualmente 
reprimidos y sin saber cómo establecer límites sanos, comparán-
dose con otros continuamente. Pero cuando la energía femenina se 
encuentra sanada y empoderada en el interior de las personas, es-
tas se expresan  en el mundo de una manera auténtica, son empá-
ticas, conscientes, despiertas, menos exigentes con las demandas 
del exterior, pues ella quiere fluir amando inmensamente. Aquí la 
intuición se despierta, el alma se vuelve libre e independiente, se 
vuelve a saber jugar. Recibir del mundo es algo que se conceden, 
son sexualmente libres consigo mismos, se expresan sin miedo, 
saben decir tanto que sí como que no, sin culpa, tomando contac-
to constante con lo creativo y lo sensual. Saben usar el tiempo a 
solas para hacer felicidad en honor a sus vidas, no se hunden por-
que a ratos «no haya nadie».  

Cuando la mujer sana esta energía se vuelve tan poderosa que 
nada la hace sentir culpable si por el camino ha podido llegar a in-
timidar. Cuando el hombre sana la energía femenina en su núcleo, 
libera toda la tensión masculina con la que se ha aferrado al poder 
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y control de su realidad, aprende a bailar en el caos como ella sabe 
hacer de manera espectacular, descubriendo con aceptación y ale-
gría lo poco lineal que es la vida, y lo importante que es aceptar 
cada sentimiento y momento que se atraviesa en el tiempo, el 
tiempo que se necesite. Esa tensión que menciono, es una tensión 
con la que muchos hombres se sienten a salvo, pero que es en 
realidad una ilusión terrible que vulnera aún más el espíritu mascu-
lino y lo debilita como para actuar a la defensiva, desde el orgullo y 
no desde el amor infinito con la fe ciega puesta en su mujer inter-
na, viviendo a su servicio desde un amor incondicional, eterno, 
porque lo sagrado masculino venera a su diosa. Muchos hombres 
buscan la nutrición de su sagrado femenino en mujeres que ya 
existen fuera de ellos, pero es posible alimentar todo lo que ella 
representa de por sí dentro de ellos mismos, pues quien no ali-
menta a la mujer ancestral dentro de sí, difícilmente podrá tratar 
debidamente nada femenino que coexista con él en su entorno.  

La herida es antigua, sí, pero el remedio a veces es tan sencillo 
como comenzar a leer un poema. 

Desgraciadamente, lo sagrado femenino está desnutrido en mu-
chas personas, pero déjame decirte algo que nunca ha dejado de 
ocurrir: por más que la historia, a veces la cultura, a veces las reli-
giones, a veces las sociedades, hayan pretendido encarcelarla bajo 
títulos denigrantes y empobrecedores, la mujer natural, salvaje, la 
que dentro de ti es tan santa como sensual, está ahí para sanarte 
porque nunca ha dejado de vibrar en tus raíces, jamás ha dejado de 
respirar a pesar de los hacinamientos en su historia, jamás dejó de 
esperar tu mano para expresarse contigo en el mundo. 

Ella es la doncella que no te deja abandonar tus sueños, que pe-
lea contra viento y marea para que defiendas tus ideas, la que te 
invita a crear y cantar, la que da la mano a tu sagrado masculino y 
sus dones, porque confía incondicionalmente en él.  
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Ella es la madre que no abandona a sus hijos ni nada que nace 
de su cuerpo y mente, porque antes decidió no abandonarse a sí 
misma, a pesar de las muertes que ocurrían en su fuero interno o a 
su alrededor.  

Ella también es la abuela que siempre te dice que comas un 
poco más, que ese camino no es el bueno para ti, que sigue tejien-
do las bufandas que protegen tu garganta de las malas palabras 
que no quiere que te digas. 

Realmente nunca dejó de esperar tu mano, pues lo sagrado fe-
menino es la base que sabe, que siente, que intuye, que te permite 
descansar cuando tú no ves que necesitas tal descanso, que lucha 
fieramente cuando no mereces ese trato. La que con su amor infi-
nito, te dice que no corras tanto por la vida, que necesitas paz, no 
perturbadoras obsesiones y rumiaciones con las que te vacías. Es 
la que te invita a renacer las veces que hagan falta.  

Para mí, este poemario es una oda a la existencia de nuestra mu-
jer interna, sí, pero hay más. Como protectora de las tres figuras 
internas femeninas de la doncella, madre y anciana ancestrales, 
cuando comencé este poemario en 2015, sentí que en paralelo a mi 
impulso natural de honrar lo femenino, quería estar contigo. Que-
ría mimarte, cuidarte, hacerte sentir especial. Quería crear una 
«madre de bolsillo» que estuviese a tu lado en todo momento que 
la necesitases y fuese contigo a donde tú fueras. Donde sea.  

Mientras escribía, pensé en tus momentos a oscuras, en todas 
las veces que no exploraste más por miedo, en las ocasiones en las 
que has querido huir de tu propia vida, escapándote de todo lo 
que te rodeaba. Quería estar contigo para siempre, que entre mis 
versos encontrases un espejo de esa voz femenina primigenia para 
la tuya, que actuara como nutriente al rescate de tus emociones 
viscerales, esas que ya a veces no escuchas o anestesias, pues ella es 
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la que te dice qué necesitas de verdad hacer aunque no sea el ca-
mino más fácil, aunque de miedo.  

Ella te llevará a la comprensión de muchas heridas, pero esto no 
ocurrirá sin antes tener el valor de mirar hacia adentro a esas cica-
trices que no dejan de abrirse en tu piel psicológica. Te dará la lla-
ve a la aceptación de todos y cada uno de tus sentimientos, sin 
censura, sin cohibición. 

Las rimas que vas a encontrar en este poemario forman no solo 
poemas con un toque clásico, romántico o atrevido, sino cuentos 
en los que se mezcla folklore, mitos, tradiciones, fantasía y las 
formas de los dioses más antiguos representando algunos arqueti-
pos de las personas. Tómate la libertad y el tiempo de interpretar a 
tu manera cada poesía, dale un significado que sea útil solo para ti. 
Cuando alguien me pregunta que significado tiene una poesía, yo 
le respondo: Lo que tú necesites que signifique. Así, donde uno 
puede interpretar un amor con alguien, otro puede ver ese amor 
como un amante de su propia energía femenina o masculina. Ha-
brá quien pueda ver a alguien cercano o que conozca, mientras 
otra persona puede sentirse amenazada porque sean palabras que 
conecten con asuntos no resueltos en su interior. Y todo eso está 
bien, todo lo que tú comprendas, sientas, interpretes, ames u odies, 
está bien, porque por ahí, en esta fina grieta que duele de un muro 
interno, la luz quiere entrar. Lo sagrado femenino siempre buscará 
la manera de incomodarte para crecer antes de que tu sagrado 
masculino implemente una acción directa sobre ello. ¿Para qué se-
guir huyendo de sentirlo todo a tú manera? Personalmente pienso 
que cuando mejor se ve la divinidad en una persona es cuando la 
ves desplegar todos sus sentimientos, todos sus momentos.  

Entre estas páginas descubrirás verdades que han sido olvida-
das, lealtades que fueron perdidas, bondades que se lanzaron como 
regaladas, reflexiones que se han dado por reflexionadas pero que 
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quizás no se plasmaron en ningún lugar de ti. Pálpitos enterrados 
que ansían regresar a tu ser en forma de conquistas individuales, 
cuyo reflejo apreciarás en otras personas pronto. 

Con todo este sentimiento, te invito a que cuelgues los ropajes 
de tu personalidad y te dejes navegar por este barquito que he 
creado para ti, para que puedas descansar de quien eres en la histo-
ria unos minutos. Así puedas reflexionar lo que necesites, reubicar 
lo perdido, recordar lo que la mente se encargó de creer a su ma-
nera, y depurar tus aguas en un presente sentido en plenitud con 
cada verso, con cada dibujo que hice inspirándome para cada una, 
porque ante todo, lo que quiero mientras sigues recorriendo tu 
camino, es acompañarte en tus propósitos estacionales y fértiles. 
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TOMO  

I 



HUBO UN PRINCIPIO AL PRINCIPIO 

La costumbre a la soledad  
no se recibe con halagos y silencio, 
ahora es a la quietud 
lo que en su día ansiedad y gritos. 
Hubo un comienzo de integrar 
lo que nunca se pidió 
con lo que se quería lograr, 
lo que destrozó el corazón 
con lo que empezamos a explotar 
y días, días y meses de similitud.  
No era el mal tanto mal al principio, 
pero la experiencia al despertar 
le fue acumulando siglos. 
Hay principios repetidos 
donde se escandaliza lo original, 
se crucifica el pensamiento distinto. 
La tierra repite el resucitar, 
nada es nuevo ni es antiguo, 
pues siempre regresan lecciones, 
lo no aprendido ni meditado, 
pero en ninguna somos los mismos, 
pues empeoramos o mejoramos 
según lo que huimos o enfrentamos. 
Nunca será como al principio, 
pero nunca debe serlo. 
La vida es evolución y seremos 
hasta que no haya filtro, 
pero hubo un principio al principio 
con órdenes de ser lo bueno, 
y aunque la pérdida valga el equilibrio, 
pocos lo están queriendo. 
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¿QUÉ QUIERE QUE LE DIGA? 

Era una noche de lluvia y entré en el bar de la vida, 
me senté en los corazones rotos, conté las miradas perdidas. 
Fue cuando entró aquel novelista (melancolía le decían), 
me invitó a una copa de versos y nos dimos a la poesía... 
Hablábamos de sentimientos 
y en sus brazos caí rendida. 
Fuimos amantes durante un tiempo, 
pero me agotó su mismo cuento, 
el que alimentaba con mis heridas. 
Al marcharme, fui besando con mis pies 
un frío camino hacia el bosque, 
tejí de raíces un abrigo de cuentas pendientes, 
emprendí la marcha hacia mí misma 
dejando de distraerme. 
Me bauticé de diosas antiguas, 
me conquisté bailando un fuego ardiente, 
abandoné un velo de control aceptando al sinsentido como guía. 
Era vida y muerte en la senda que creaban mis rimas, 
hice de la naturaleza templos de mis reflexiones cíclicas. 
Ahora mi dulce amor es el manto azul de luces 
que por mi cuerpo en las noches suplica. 
No soy tuya, soy mía. 
Lo mío es servirte un té de quimeras 
y con misteriosa sonrisa 
desaparecer en la espesura, 
regalarte una fantasía. 
¿Que yo vivo en otra realidad? 
Tú ves lo que crea tu mente, 
y te digo que no soy más que tú, 
pero sí más consciente. 
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Ya no soy del molde social y tu idea de triunfar perece, 
pues triunfar en la vida es conocerse 
y conocerse, es abandonar todo lo que querías ser 
(¿qué quiere que le diga?), 
por lo nuevo que quieres ser ahora... 
constantemente. 



LA CANCIÓN DEL BÚHO 

De nuevo suena la canción del búho, 
deliquio del sol donde espeja la noche. 
En la rama posa el intelecto dormido, 
con vuelo de silencio lo entona y trae. 

Ojos que no rotan de ámbar flagrante, 
¿acaso me has visto líder o la muerte ha rondado? 
Perspicaz tu ser bajo el cauteloso plumaje... 
¿Acaso no viste perecer al mirlo blanco? 
Ya todo acabado, ¿a qué seguir cantando? 
¿Acaso eres de Atenea un enviado? 

Sabiduría oculta en lo acontecido... 
El sonido de tu prudencia el sentido ha cobrado, 
serena su elección a la que entrega camino, 
siembras conocimiento con arado astillado. 
Una historia no se entiende hasta que no ha pasado. 

Canción de aviso a un corazón anquilosado, 
si el fin ha llegado, cédeme lo que no he sabido, 
quedé venerable mortal en tu nocturno guiado, 
de nuevo tu balada he consumido. 
¡Cántame al final de los desengaños! 
Lucero gris, raíz de amparo, 
amanecerá pronto... 
y te irás ululando. 

 26





LÁGRIMAS AL CAUCE 

Sálvate la vida, 
arroja tus lágrimas al cauce, 
sesgando los bloques 
fluye destrozada, mas erguida. 

Fractura el hielo que creó el tiempo, 
que te hizo dejar de sentir en el pecho, 
que te hizo mental entre venenos, 
enfréntate al temor que fracciona el subsuelo. 

Sálvate la vida, 
riega lo seco, duro, secante, 
ser fuerte es ser vulnerable 
sin abandonarse víctima. 

Infringe tus límites impuestos, 
reorganiza y hazte otro argumento, 
todo se cambió para los años venideros, 
nada es igual a lo que diste por hecho. 

Y es que llorar es de tener valía, 
hace que salga cual rana la moraleja del estanque, 
que se concede pensar que pasaría si algo cambiase, 
si un enfoque diferente la besaría. 
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